
La participación y la reforma 

a participación y la rcforriia soii (los temas que preocupan a piofe- 
~ r e s ,  padres y alumnos. Son atleirihs, (los tenias iritcrrelacioriatlos. 
1,a reforma de las t-nseíiatizas niedias exige cliic se iiioclifi(lucn los 

liábitos de los rnieinbros (le la comunidad educativa y tanibihn qiic se Ilegiie a riie- 
canisinos más ágiles y eficaces que faciliten la integriicibn de totlos eii u11 proyecto 
cornuii. Para Iiablar de esos mecanismos y (le esos proyectos hemos reunido a las 
personas que, dentro del blinisterio, están más ligadas a esta probleriiáticii. Iiitcr- 
vienen en el coloqiiio: 



Patricio de Blas ~abaleta, Subdi- 
reetsr General de Orderrmilaei6ma Aca- 

Pilar P6rez MAS, Subdi~ecf ora 
General de Perfeccic~namientcp del. 

Javier Ibáfiea! Aramayo, Subdi- 
rector Geneiral de Formación Profe- 

' Felipe Navarro, Subdirector Ge- 
neral. de Educadbn a Distancia, 

Rafael López Linaiares, Inspector 
Geoeral de Bachillerata 

Felipe B. Pedraza JPméraiez, direc- 
tor de Ba NREM, 

Una queja vieja y repetida: 
el Ministerio no facilita la 
participación 

-La primera pregunta es para Patricio. E,uistc 
en el mundo ~ L J  la enseñanza una queja m u y  vieja 
y repet~da: cl Ministerio, los szrcesivos ~ninisterios 
no permiten o, cuantlo mpnos, no  Jucilitan la par- 
tici~~acilín. El profesorado siente t o & ~  las rnedidas 
gubernamenla1e.s como una imposición, rara vez 
las asume como algo propio. Incluso con ocasidn 
del proceso de refirmu, que busca ser eminente- 
mente participativo, .re han oído voces que lamen- 
taban no haber sido escucha~las. N o  deju de ser 
sorprendente. Porque desde el gobierno se reiteran 
las ofirtas de participacidn ... ¿Qué ocurre, puc~s? 
Es iiIdudflble que existe una violenta antítesis en- 
tre las afirmaciones de unos y otros. ¿Son insince- 
ras las ofertas del gobierno. ¿No existen cauces 
adecuados? ¿O es que más vale buena queja que 
mala paga y la comunidad escolar rechaza las 
o@rtas que se hacen y mantienen corno perma- 
nente reivindicacilín la de participar? 

Patricio de B1as.-No sé. Creo que hay que acla- 
rar qué es participar. La idea que tenemos de la 
participación está viciada, condicionada por dos 
conceptos: la participación política en el parla- 
mento a través de la oposición al gobierno, las en- 
miendas, las votaciones, etc., y la participación en 
los claustros e11 los que se discute de todo lo divino 
y lo humano. La experiencia de la participación a 
través de estos cauces no se pueden aplicar a una 
reforma en la que intervienen muchas más perso- 
nas que en un parlamento o un claustro. No es ex- 
traño que algunos profesores de los que van a apli- 
car la reforma y que, con su experiencia, van a de- 
terminar 10s futuros planes de estudios, digan que 
no participan. Porque la idea de participación no 
se vincula a la realización práctica de un proyecto, 
sino a dar la opinión en un debate formal, parla- 
mentario, con enmiendas, votaciones, etc. 

Rafael López Linares.-Añadiría un detalle: a vc- 
ces, sobre el problema de la participación escolar 
se proyectan otros conflictos anteriores. El profe- 
sorado tiene a menudo el sentimiento de haber 
sido marginado por la administración. Ese lastre, 
que arrastramos de una situación anterior con po- 
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cas posibilidades para participar, se proyecta sobre 
la reforma y puede provocar esa sensación de falta 
de participación. Además hasta ahora la reforma 
no ha hecho más que ecliar a andar, es un esbozo 
que las experiencias irán perfilando. Colaborar en 
esas sucesivas coi~recciones es una tarea abierta a 
todos. Y eso es, a mi entender, la auténtica partici- 
pación. 

Pilar Pérez Mas.-Creo que tradicionalmente no 
ha habido una participación en las discusiones de 
las condiciones de trabajo del profesorado. Mi im- 
presióii es que los gobiernos anteriores han tenido 
una confusión en este asunto. A veces, se ha iden- 
tificado la participación con las negociaciones sin- 
dicales. Y la participación es algo más amplio y 
variado. Hay que hacer Ias elecciones sindicales y 
los delegados deben plantear las reivindicaciolles 
laborales, pero la participación en la reforma es 
otsa cosa. En las jornadas de la reforma han salido 
muchas reivindicaciones que son fácilmente nego- 
ciables por un sindicato: horarios, dedicacioiles ... 
Hay que delimitar claramente los campos. 

-Ciertamente ese .fenómeno es fácilmcrite ab- 
scrvabIe. Ante cwalquicr propuesla aparecen las 
reivindicaciones colectivas. 

Pilar Pérez Mas.-Hay poca tradición de discu- 
sión y poca costumbre de separar los distintos ni- 
veles. Recuerdo las reuniones para el perfecciona- 
miento del profccorado de los años 75-76. Eran 
asambleas. Se pedía de todo: libertad de expresión, 
libertad de asociación, abajo la dictadura, y luego 
se decía que había que emplear una determinada 
didáctica del francés. Se confunden los foros y se 
siguen confundiendo porque falta una tradición 
sindical. 

«No tenemos una tradición de 
participación activa y real» 

Felipe Navarro.-Creo, Pilar, que es más grave lo 
que apuntaba Patricio: estamos acostumbrados a 
que la participación se reduzca a un nivel teórico, 
a presentar alternativas a las propuestas del go- 
bierno, pero falta una tradición de participación 
activa y real. Somos muy aficionados a discutir la 
faena desde el tendido, sin bajar al ruedo. 

+'No le cabe una grave responsabilidad al par- 
tido e n  el poder pur haber fomentado esa mezco- 
lanza que ahora se le vuelve en  contra? 

Pilar Pérez Mas.-Si, sí, estoy de acuerdo, 

Rafael López Linares.-Hay que matizar lo que 
ha dicho Pilar. Se da en efecto una confusión de 
hecho, pero no de ideas. El profyor sabe distin- 
guir perfectamente unas jornadas de trabajo y una 
mesa de negociación, pero, con frecuencia, no quie- 

re dejar pasar la ocasión de exponer una serie de 
reivindicaciones. 

(Javier Ibáñez, que representa a la FP en 
nuestro coloquio, ha escuchado hasta ahora 
las razones de sus con~pañeros. Ahora se de- 
cide a intervenir. Se incorpora c inicia su 
parlamento) 

«Una cosa es participar y otsa 
expresar meras opiniones» 

Javier 1báñez.-Una cosa es participar, que supo- 
ne integrarse en un proyecto, y otra expresar lile- 
ras opiniones. Además, a veces esas opiniones se 
presentan como lo único válido; no se admite qiic 
puedan existir otras posiciones razonables. Esto se 
ha visto en el proceso de refor-ma. En algunos sec- 
tores, sobre todo en la gente d i g a m o s -  de iz- 
quierda, hay una propensión al maximalismo que 
nos lleva a atacar lo que no se ¿l.justa a nuestras 
ideas. Y ahí se ha acabado toda la participación. 
La reforma trata de superar la discusión meramen- 
te teórica, el enfrentamiento de opiniones encasti- 
Iladas. En la elaboración del primer tnodclo Iia 
participado un grupo rcducido de especialistas, 

'1 icrta pero a lo largo del proceso la reforma está , b' 
a la participación, pide que se introduzcan cain- 
bios y correcciones que ~ilejoren el modelo inicial. 
Prueba de la voluntad participativa de la rcforma 
son esas 9 u 1 I horas que los centros ticncn a su l i -  
bre disposición. Es una invitación para que el pro- 
fesorado tome decisiones, di. soluciones válidas 
para su comunidad educativa. 

Patricio de B1as.-Lo que hemos buscado cs corn- 
prometer al profesor en un proyccto que ha de Iia- 
cer suyo. 

-Me da la impre.sión de q ~ i c  /o.s dirigcnlrs dc /u 
rejbrma esran a la d~/¿~ns i iu .  

Patricio de Blas.-Mira, hay algo que no vamos a 
hacer. Decirle al profesor: «Opine Vd. dc esto», 
sumar los miles de respuestas, sacar el coinún de- 
nominador ... Nadie puede sentirse identilicado 
con el resultado. Lo que pretendernos es que la 
mayor parte de los profesores se compron-ictan en 
hacer algo con su trabajo. 

Pilar Pérez Mas.-Por ini parte, sí había una cicr- 
ta actitud defensiva. Las cosas como son. Nosotros 
hemos pedido sieinprc la participación. Y ,  bucno, 
la reforma sí es un proceso participativo, pero cl 
Ministerio no ha dado canaies estables tic pai-tici- 
pación en otros terrenos y cso sí es gravc. Atinqiic, 
ahí está la ley de consejos escolares cluc yo creo 
que va a ser un cauce idóneo. Pcrn ese proceso no 
está culminado. La gente ve que en decisiones ge- 



La participación y la reforma 

P i h r  r ' é ~ c ~  Mas y Fclrpc B. Pe- 
drazu cn irtt momenio del colo- 
qir io.  

nesales no participa y yo creo que ese sentimiento 
es cierto. Todavía se siguen haciendo las negocia- 
ciones con miles de siglas que no se sabe si repre- 
sentan a muchos o pocos profesores. Cuando una 
dirccción general tiene un problema llama a los 
cuatro o cinco sindicatos que le son más conoci- 
dos. Eso no está resuelto todavía. 

¿Qué ocurre con la 
participación de padres, 
alumnos, etc.? 

-De vuestras respuestas parece deducirse. ylre 
los linicos con derecho u participar son los pro/>- 
 ores s. N o  nos hemos acordado c.1~ cstu prir.t?r>ra 
ronda de otros participuntrs: alzrmnos, padres, 
personal no docente y otras c n t i d u d e ~  2.1 urganjs- 
/nos. Es m u y  significativo. Quiza .S(. deba u que lo- 
dos somos prqjksores. 

Patricio de Bias.--Hombre, tu primera pregunta 
nos obligaba a ir por ese camino; pero desde luego 
la participación en mi concepto abarca a más gru- 
pos y sectores. En la reforma de las enseñanzas 
medias hay un aspecto (lo que viene en el folleto 
verde) que con mucha legitimidad lo ha fijado el 
Ministerio de Educación. Pero después hay inu- 

m 

chas facetas que involucran a toda la sociedad: los 
padres, los alumnos, la empresa ... 

-Los padre&, en conc~r.clto i,corn» deben partici- 
par? Porque en lo.\ ~ílrrrnos t iempos parectJ q2re ne 
intenta tllilizar(os coi710 a r m a  arrojadiza. 1Se ha 

pcrzsado cn q~ic; papel dchen /ligar e17 la cdirctu- 
cicín, si c.\ q ~ f c ~  dehcrrjcrgurlo? 

Rafael López Linares.-Desde luego que si deben 
jugarlo. Lo quc habrá que determinar es como, en 
qué momento, y cómo articularlo. 

Javier 1biñez.-Si la LODE se aprueba, ya estd 
articulada la participación de los padres, y no solo 
en la reforma dc las enseñanzas medias. 

Rafael López 1,inares.-Por supuesto que la 
LODE es un marco más amplio que la abarca e in- 
cluye, pero hay aspectos concretos que no puedcn 
estar- en una ley. Por ejcmplo, en la reforma la mi- 
sión de los profesores es hacerla y experinientarla. 
Es una  forma de participación que no esta en la 
LODE. Puede, por tanto, pensarse cn un medio de  
participación de los padres en el proceso de refor- 
ma. 

Patricio de Bias.-Los padres participan a tr'avés 
de los centros en que se está realizando la reforma. 
La reforma no la Iiacen sólo los profesores, la ha- 
cen principaline~ite -y es lo más difícil y lo más 
innovador- toda la comunidad educativa. La 
evaluación final deberá traer La opinión de los pa- 
dres incorporada. 

Javier 1báñez.-También los alumnos tendrán 
que opinar sobre la reforma. Está previsto, ya, que 
lo hagan al final de este primer curso de experi- 
mentación. 

Felipe Navarro.-Creo que la pregunta se ha fos- 
mulado de forma rnuy abstracta. 

-No, no  lo creo así. Lo que ocurre que el pa-  
pcl clc los prc?/e.~ores estú nztry claro; pera cl de  pa- 



dres y alumnos está 117ú.s indefinido. Esto no es 
bueno ni ma1o;pern c.s 1117 hecho. 

Felipe Navarro.-Los padres van a participar de 
forma activa en los centros. Otra cosa es que, ade- 
n-iás, el colectivo de padres pueda opinar también 
sobre el proceso de reforma, al margen de los ccn- 
tros. Coino podrían hacerlo los alumnos o los pro- 
fesores a través de un si~idicato o una asociación. 

-La 1 ofo~~rnu iJa a ~ntradlic rr .  zl,laJ po~ibtllclt~kor 
nlál ar?ilil~a, pura que el profetor pzlcdu progrrr- 
1 7 7 ~ 1  .\u u\lgnaftlru con lihcrtud. c,Pucdc ci\pcrccr~c 
qtrc lo\ p«~lrcs colaboren c l n  rJ.\a.\ progi.arnuclone\ 
a ti uvc;s cid conscjo elc-oitr" 

Patricio de Has.-En la circular de principio de 
curso se indica, por ejemplo, quc las programacio- 
nes de seminario se entreguen al consejo de direc- 
ción para que padres y alun~nos sepan qué se ha 
preparado para el curso y puedan modificarlo. 
I-lay que establecer cauces, pero que se empleen o 
no es un problema distinto. Hay cauces yue no sc 
ernplean. 

«Hay que mimar 
Ba participacióln de 10s padres» ((La partleipacibn de los 

alumnos depende de la actitud 
Pilar Pérez Mas.-En muchas asociaciones de pa- 
dres se vota a unos representantes pero después 
nadie se siente vinculado a eso. Las asambleas de 
padres son tristísimas. Nadie se siente iiiforrnado, 
nadie se siente partícipe. 

Rafael López Linares.-La participación de los 
padres es diferente porque están, incluso física- 
mente, más alejados del centro. Los profesores y 
los alumnos obligatoriainentc disfrutan o padecen 
lo que ocurre en el centro. 

-Nonibre, esperemos qtie di.lfi.uten ji no y ue 
padezcaiz. 

Rafael López Linares.-De acuerdo, pero lo cierto 
es que los padres tienen que acercarse al centro a 
costa de sus quehaceres cotidianos. Su participa- 
ción es de índole especial. Ifay que mimarla si 
queremos que realmente se produzca. 

Patricio de Blas.--Las memorias anuales de la ins- 
pección nos muestran cómo los profesores tienden 
a identificar democracia con omnipotencia del 
claustro, en el que sí participan. Sin embargo, to- 
dos los colectivos de la comunidad escolar se re- 
traen a la hora de constituir el consejo de direc- 
ción. Hay muchos centros donde no se constituye 
el consejo porque no hay candidatos. A veces los 
claustros rechazan como sugerencia extraña las 
determinaciones del consejo de dirección. 

-La participucicín dc 10s  uilrtnllo\, -c.reo-. t7(1 

yzlede centr.ur.se e11 la cI~.\ignucicin ~ l c ~  irtio.~ I~ ' I I I .L~-  
.sei?fun[Py M e  j3are~~) y ire o.\ mzlc,¡io iwcí \ inipor- 
tuntt. szr actuacicín C M  ICL vlclu diclriu ~ l e l  ceizrro, dc  
/nodo yuc cada in,\tituto scj cnon virrtu 0 1 1  1111 ji)co 1lt7 
culttrra y un nzicleo dc convivencia. LC(IIMO pzr~dc> 
,filrncrntar~e esa partlcil~uc~ión roa1 r rr~t i?r t l ia /~ l  

Javier 1báñez.-Hay centros que establecen con- 
venios con los ayuntamientos y otras entidades 
Dara realizar actividades en común, es decir, abrir 
el  centro al entorno. 

Pilar López Mas.-Los Ceires preven este tipo de 
convenios; pero creo que la cuestión es más pro- 
funda. Por primera vez se esta abordando una re- 
forma institucional a la que va estrictamei~te uni- 
do el perfeccionamiento del profesorado. Uno de 
los aspectos de esa mejora del profesorado es m i -  
mar a la participación de todos, ejercer la tutoría, 
etc., etc. 

-Yo creo uue el rneollo dr la cuestidn cs Pse. El . . 

~rofesorado tiene fa llave dc Iu partici~~uc'iún cicl * " 

alumno. Es in~itil que haya setentn reprc.sc~n/untes 
del alumnado en setenta consejos. O el profi..sor. 
trabaja con ellos o el alumno no participa. Y eso 
es un  problema de cambio de mentalidad dcd pra- 
fesorudo. 



La participación y l a  reforma 

Felipe Navarro.-Es una cuestión de cambio de la 
mentalidad corporativista que todavía impregna a 
la sociedad española. Por parte del profesorado se 
da un cierto miedo de raíces sicológicas, muchas 
veces subconsciente. Parece que la participación 
de los padres y alumnos resta protagonisnlo al 
profesof A veces está «frente a», en lugar de estar 
«con». Hay que perder ese miedo. Estamos en una 
empresa común. El alumnado tiene muchas cosas 
aue decir. 

-MAS que decir, tiene que hacer. 

Felipe Navarro.-Claro, en ese sentido lo decía. 

Patricio de Mas.--Una de las raíces de la falta de 
participación es la inexistencia de un ((pacto esco- 
lar»: en la enseñanza secundaria de primer grado 
hay un desajuste entre los intereses del alumnado 
y la concepción de los profesores. Eso genera una 
frustración tremenda. La vida juvenil va por un 
lado y la vida académica del centro va por otro. 

Rafael López Linares.-La resistencia en el profe- 
sorado a adoptar estos nuevos roles se dcbe a dos 
razones: por una parte la concepción de Ia ense- 
ñanza; pero por otra parte hay un sentimiento de 
inseguridad profesional. No se les ha dado una 
preparación pedagógica para abordar estos plan- 
teamientos participativos. El perfeccionamiento 
del profesorado tiene una labor muy importante 
que desarrollar en este terreno. 

«En este país se ha fomentado 
el individualismo más feroz» 

Pilar Pérez Mas.-Estoy totalmente de acuerdo 
con lo que dice Rafael. Pero es que en este país 
nos I~emos pasado mucho tiempo fomentando el 
individualisino más feroz y la no participación, 
porque no había canales. Estamos trabajando en 
un sentido ,nuy diferente y el proceso es muy 
complicado. 

Felipe Navarro.-Esa falta de hábito participativo 
tiene manifestaciones contradictorias. Por' un 
lado, tenemos el profesor que adopta un compor- 
tamiento autoritario, pero por otra existe el que 
dice «Haced lo que queráis». Esa permisividad sin 
límites es fruto también de la inseguridad. 

-Según veo, todo o casi todo depende del per- 
ficcionamiento del profesorado. ¿La Subdirección 

, General tiene pensado algo concreto e inmediato? 
h (Pilar Pérez Mas se incorpora con energía. 

La pregunta es directísima, pero se crece 
ante ella. En la réplica que trascribimos a 
continuación habla con mas vehemencia 
que en las anteriores.) 

Pilar Pérez Mas.-Pues sí. Hay que coordinar 
muy estrechamente el programa de reforma y el de 

perfeccionamiento. Para que ellos no actúen en el 
vacío ni yo organice un programa de festejo mara- 
villoso que no tenga nada que ver con la realidad. 
Estamos programando reuniones para fomentar el 
trabajo en equipo, estamos trabajando en las técni- 
cas de estudio para preparar al profesorado ... 

-En las escuelas d e  verano parece que el prufb- 
sorado se hace mas participativo. Se ve al personal 
representando, jugando, huilando ..., cosa qile n o  
sc hace en los centros. 

Pilar Pérez Mas.-El perfeccioiiamiento del pro- 
fesorado no puede limitarse a bailar la jota. Las 
cosas son más serias, mas profundas, más riguro- 
sas. Y no estoy descalificando las escuelas de vera- 
no. Lo que quiero decir es que han tenido un pa- 
pel importante en la sensibilización de los profe- 
sores, pero no han logrado un cambio esencial. Y 
eso lo saben los movimientos de renovación peda- 
gógica, que están ahora en un proceso de autorre- 
flexión. Del 7 5  para acá se han dado 4.000 cursos 
de tutorías y la tutoría no ha cambiado en este 
país. 

-Eso puede llevarnos a preguntar si  la tertoria 
puede cambiar. 

({Los seminarios permanentes 
pueden influir máls que los 

Pilar Pérez Más.-Yo creo que sí, pero no pode- 
mos limitarnos a cursos presenciales con un «ex- 
perto» que te explica la teoría y te vas a tu casa. 

Javier 1báííez.-A veces esos cursos han generado 
una profunda frustración por los desajustes que se 
dan entre la teoría y las condiciones reales dc 
nuestros centros. Es mejor actuar a través de semi- 
narios permanentes. 

Pilar Pérez Mas.-Los Ceires, que se crearon por 
una orden ministerial que apareció en el mes de 
agosto, quieren corregir Lo que han sido los ICES. 
Los ICES han sido una fábrica de cursos, sin sistc- 
matización. Los Ceircs van a estar en íos mismos 
centros. Van a ser una organización para que los 
profesores intercambien experiencias y, si necesi- 
tan información de los «expertos», entonces se or- 
ganiza un curso, íntimamente ligado a las necesi- 
dades concretas. Lo que queremos es que se reú- 
nan quince, veinte profesores, y discutan. Por aho- 
ra, voluntarios, pero yo seria partidiaria de que 
dentro de 4 ó 5 años estas actividades fueran parte 
del trabajo docente. 

Javier 1báñez.-Ahora el perfeccionamiento va, 
fundamentalmente, a ser horizontal, entre iguales. 
No es un cursillo que te dan -venga o no a cuen- 
to- desde fuera. 



Pilar Pérez Mas.-Tani poco podemos quedarnos 
a ese nivcl porque «aldcuiiiranios» todo. Hay que 
cornbir-iar los dos sisteinas. Además, ha  habido un 
cambio trascendental: el perfeccioriamiento se 
trasfiere a las comunidacles autónomas; el papel 
del estado es coordiiiar, oi'ientar. 

-(,Se van u ~lc jur  coorc/iriur !el, comzrilrdorlr'\ 
( ~ I I ~ ( ~ I I O I ? ~ ~ I L '  

Pilar Pérez Vas.-Sí, si. Yo creo que hay buena 
voluntad por su paste. Hernos tenido rcui~ioi-ies 
sobre el tciiia. Y lo han aceptado perfcctanici~tc. 
No hay ninguna reticencia. 

-,E.\ j ~ i ~ 1 1  L o11 \egz~i i~ c ~ 1 1 ~ h 1 0  ( / e >  u c [ i [ ~ ~ c l  c/c)/ 
pi.of~llorvdo rjjlc pcrmitu 1) c\lir11111~ Iti / ~ ~ i r . / r c i / ) c i -  
c~rcilz c/c /o$ clr~uci.r ~ni~ll~lhi.o.\ del /u (oi)7ii1~1dc1d 
cclzrcutii~a'~ 

Patricio de Blas.-Creo que hasta ahora se ha iin- 
pedido por diversos medios que el profcsor cambie 
de actitud. La reforma, por el contrario, sc lo cxi- 
ge. El tutor no puede ser el que copie los «erpas», 
tiene que entrar, en la individualidad dc cada mu-  
chacho. No debcnios pr-oyectar la situación prece- 
dente sobre las expectativas de futuro. 

- Pilar Pérez Mas.-De todas Ioi-mas, la expcrien- 
cia de diez meses en el gobierno ha evidenciado 
que los cambios han clc ser lentos, que las cosas no 
son tan sencillas como parecen desdc fuera. 

ctA la enseñanza media llevarnos 
lo que hemos recibido de la 
universidad» 

Rafael López Linares.-Es, desde luego, difícil lo- 
grar un cambio en la nientalidad del profesorado 
porque lo que todos hacen-ios es trasponer a la en- 
señanza rnedia lo que hemos recibido de la univer- 
sidad. Y en la universidad lo importarite son los 
contenidos cientificos, la forinacion en las inale- 
rias específicas, en las ciencias concretas. Hay que 
conseguir profesores que compartan la idea de 
educar al alumno en la participación y la convi- 
vencia es u11 objetivo tan importante o más - 
mucho más- que saber maternaticas, por poner 
un ejeiiiplo concreto. 

-Lo qltc no  )lec) cliiro es qzic) coi?scguir ese curv- 
hio dc ~ ~ ' i i t z t l l  ~s tc ;  PPI In 1nur7o c/c n i i ~ ~ z í l i  gohicr i?~.  
Hoy. aquí y ahora, hay pr(?/i..sore.s yircJ pcrrt?ifei? 
csa participaciún. que l a / i ~ / n e n t a n  con dcrcrinil~a- 
clos .sisicrnus, y /iay otros qzrr no. Lu I~isroria 170s 
~ l e n ~ t ~ e s l r a  que ¡u cducaciríl~ cai??hiu caotj I ? ? L I ~ O ~  

le17 t it irci q lrc otros cr.spect o.r de  Ia vi~lu.  I 'odo.~ col? o- 
c o n o s  el cue~.itec.illo dcl scñor del .siglo X V I  (rei.s- 
liluntado a nuesri.o.s dias: sc asoinhrari~l uilntc /os 
edjficios, SL' espantaría ante e1 trafico y recoDra$a 
/u ~sulrna eri la LJ.YL'IIIJ/LI. Porq 14e OS ese ~?cialmerl te la 
misnlna que en S L I  li~171po. PLJYO 110 IZOS ~>ngullei7'10.~. 

Eso no se debe a incptltzld po.pcJtila drl profi.\ora- 
do. A lo 17z~'jor dcbe a que la r.\cuela opera con 
I?Frsona.r Y c.\ u/?u reulidud 177u.s L . O ~ I ) / P ~ I I .  inci.5 di- 
ficil de cta~nhiur qlrc 2111 artillcgio rnccrii~il~).  

Rafael López Linares.-Eso es u11 hecho, pero es 
un hecho qiic tiene sus ventajos pues protege a la 
escuela de los vaivenes de cada momeiito. Pero el 
cambio es posible y deseuble. Lo importante es 
que el profesorado aprenda a... 

-&.S posible1 eri.sefiur ~rlgc~ [ U I I  c~or~~l~lic~crdo. 1No 
c.s 11riu r<~al i~/ud turi dc.sn~cdie/~r irlcrr [c. e ,o l?~plqj~~ ~ I I ( >  

.y ( j /o  C J . Y [ ~  u /  c i / e ~ i i ~ c ~ ~ ~  de1/ c8o~~oe~i i i~icJi~to  i i ~ t ~ ~ i i i ~ ~ o : ~  
Todos .rah~~rno.s (le ~ )~ . r~ / i~ . sor~~ . s  c / l r c J ,  .sir/ ~ J . s / ~ ( J C . ~ L I /  
prc2paraciOr1, sr rncrori la c~lcisc ~ I I  cl bolsillo, j? dc 
olro.s yzrc' ~i i ig~~st iu11 I ' I I C I I I L ~ O  .VL> c~i!/i.e'i~lcli~ LI 10,s 
c . u a r ~ ~ / ~ / u  purec dr ojos ellir cJ.\./)~~/.ari ci1 ( ~ i d u  elirla. 
<,.LO.S (~~ír.si//o.s / 1 1 1 ~ ~ 6 / C ~ i l  cJiI.s~~fl~lr ll l l .~ / / f l i~  c;/l'c~L¿~i?1~~11lc~ 
COI7 /O.S L ~ / I I ~ ' M M O S , '  

Patricio de B1as.-La intuición no se puede ense- 
fiar., pero hay  coiiocimienlos cliic son provccliosos. 
Al entablar una relación con csos c~iarcnla pares 
de ojos, bueno es saber que ticnen 15 anos y qtic a 
esa edad Iiay una problcrnliticn dctei~niii~ncla. Hay 
que tener unas nociones, aiiiicliie scii~i clcmenta- 
Ics, de sicologia cvoluliva del cliuv:il y snber cl~ic, 
aunque todos tengan la iiiisriia cdad, iio cstlin cri cl 
rnisrno nivel de clesarrollo. 

«El perfeccionamiento del 
profesorado: ¿,píos deseos?» 

Felipe Navarro.-Hay cluc cnscriar «cl olicio» so- 
bre el ter-seno. 

Pilar Ptrez Bias.-Creo cl~ic los cursillus intenta- 
ban suplir el trabajo rigusoso del profcsor. Sc les 
daba un barniz y nos clucdábamos tan contcnlos ... 



La participación y /a reforma 

Pilar Pérez Mas.-Yo creo que el profesor dcbc 
ser riguroso y estudiar y trabajar. 

-1'cr.o c.so son píos dc.s(.o.r. Y t)~ro17o.s .\.o11  lo.^ 
pio.s dc.sco.v -pcorcl.s .sor! 10,s pcrvc~r:s«.s-, pcro ... 

Pilar Pérez Mas.-Sí, de acuerdo. Pero nuestro 
compron~iso cs ofrecer unas posibilidades dc tra- 
bajo constante a través de los Ceires, seminarios 
permanentes, etc. No cursillos sueltos e inconexos. 
Es un reto. 

Rafael López Linares.-Para enseñar a enseñar 
hemos de descender a la práctica, a la vida diaria 
de los centros. El profesorado ha aprendido diná- 
mica de grupos ... teóricamente (¡Qué cosa inas ab- 
surda!), ha aprendido tutorías. Todo esto es intere- 
sante, pero hay que darle una dimensión práctica 
y activa. 

Pilar Pérez Mas.-Lo que me gustaría es que ante 
cualquier problema el profesor hablara con siis 
compañeros y, si hace falta, se pide la asesoría de 
un especialista. 

«La educación a distancia: 
un sistema de tutorías» 

Felipe Navarro.-Yo quería plantear otro aspecto, 
al que estoy muy vinculado: la enseñanza a distan- 
cia. Por el tipo de técnica empleada, la tutoría, su- 
pone una participación i-ilis activa del alumno. Se 

trata de guiar al alumno en el trabajo que tiene 
que ir real izando personalmente. 

-Sc trola de L [ Y ~  t1p0 I ~ I J  11ur.tici11~~cid11 diitrnta, 
(. Y1 0 ." 

Felipc Navarro.-Sí, pero no son dos cosas indc- 
pendientes. Si el alumno protagoniza su propia 
formación, estamos potenciando que participe en 
la gestión del centro. 

+,'Poro crr 421~; c~111tro~ Si I L ~  C>II \CMCI I~ZCI  u ~ I S -  

~ U I ~ C ' I U  IZO coliccntru u lo.\ ~alirnlno\ 1.11 un edilic-lo, 
n /  lo, 1ntcgr.a orz t inu oolnunidud.. 

Felipe Navarro.-No hay que confundir la ense- 
nana a distancia con tutorías y contactos periódi- 
cos, y la enseñanza por correspoi~dencia, 

í , L ~ c  ucrt.ral o la lzrrtrru rrz~cfianza n di\tanciu 
logra o va u lograr mizu par.t~clpcrc.icín dc~l trabajo 
rlr.1 tliror v LJ~JI ~ ~ l u ~ n n o ~  

Felipe Navarro.-Eso es lo que se pretende. 

«Limites y posibilidades 
de la participación» 

-Plu~itcaino\ la últrnza c trc.stitjn lo, lin?irci dc 
la par t ~ c  rput icín 

Pilar Pkrez Mas.-Hoy cxisteii problen~as de ju- 
i-isdiccibn, roces entre asociaciones dc padres y 
pi-ofcsores. 1 Iará falta un rodrije. 

Javier 1biiñez.-Habrá que romper el sentido pa- 
triinonial que a veces terien~os sobre los centros. 



Porque los centros no son del director, ni del 
claustro, ni de los alumnos ni de los padres. Son 
de la sociedad entera. Pensemos en la necesidad 
imperiosa de relacionar la escuela, sus programas 
y actividades con los ayuntamientos, el sistema 
productivo, etc. 

-Al parecer hay muchos empresarios que de- 
sesperan de la educación profesional, qzre dicen: 
«No preparen u los muchachos para un qficio; ya 
10,s prepararemos nosotros)). 

Javier 1báñez.-Hoy mismo, en el Forum de inno- 
vación y empresa, se ha pedido que el sistema 
educativo dé una formación básica y polivalente. 
La empresa dará la especialización concreta. 

Rafael López Linares.-Vuelvo al problema de los 
límites de la participación. Creo que la participa- 
ción no se justifica por sí misma, sino por los obje- 

tivos que con ella se pueden conseguir. Sus límites 
vendrán fijados por las necesidades de la comuni- 
dad educativa para hacer mejor las cosas. No po- 
demos convertir esto en un campo de confronta- 
ción por el poder. Lo que precisamos es la colabo- 
ración de todos para conseguir unos objetivos en 
los que no es difícil ponernos de acuerdo. 

Patricio de B1as.-Participar es correspotisabilizar- 
se. Esa es la cuestión. 

(Como siemprc ocurre, muclios aspectos yue- 
dan en el tintero. El debate sobre la partici- 
pación es, por definición, abierto. La diná- 
mica social y escolar engendrará nuevas for- 
mas de participación, nuevas maneras de en- 
tender la colaboración entre los sectores de 
la comunidad escolar. Esperemos que todo 
sea para bien. Son píos deseos, pero ...) 

NO 1,024 a 1 .O27 de la Colección 

"MONUMENTOS PilSTORICOS DE L A  MUSICA ESPAROLA". 

Contiene la obra musical completa de dios musicológico y literario, escritos por 
JUAN DEL ENZINA (73 obras en 4 dis- Juan José Zey Marcos y María Josefa Ca- 
cos LP stdreo), in~rpre tada  por el grupo nellada, respectivamente, así como los 
PRO ML'SICA ANTIQCA de Madrid, diri- textos completos de las dbras interpreta- 
gido por Miguel Angel Tallante. Incluye, das, ilustrados con grabados. 
además, un libro de 60 páginas, con estu- Precio: 3.000 Ptas. 

- Plaiita baja del Miiiisterio dc Educación y Cieiicia. AlcaM. 34. - Paseo del Prado, 28. Madrid-14. 
- Edificio riel (Servicio de Piiblicncioiies. Ciiidaci Uiiiversitnia 

Madrid-3. Telefono: 449 67 22. 
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